
VENID A ADORARLE

1. Canto para la Exposición

Congregado el pueblo, que puede entonar algún canto, si se juzga opor-

tuno, el ministro se acerca al altar. Si el Sacramento no se conserva en el
altar en que se va a tener la exposición, el ministro, cubierto con el paño
de hombros, lo traslada desde el lugar de la reserva, acompañándole
algún ayudante o algunos fieles con cirios encendidos. Expuesto el san-
tísimo Sacramento, si se emplea la custodia, el ministro inciensa al Sa-

cramento.    
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Cantemos al Amor de los amores, 

cantemos al Señor; Dios está aquí; 

venid, adoradores, adoremos a Cristo Redentor.

Gloria a Cristo Jesús, cielos y tierra, bendecid al Señor. 

Honor y gloria a Ti, rey de la Gloria. 

Amor por siempre a Ti, Dios del Amor.

2. Lectura de un texto bíblico
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Del evangelio según san Lucas                                                                                  Lc 1,1-4;4,14-21

Puesto que muchos han emprendido la tarea de componer un relato de los hechos que se han
cumplido entre nosotros, como nos los transmitieron los que fueron desde el principio tes-
tigos oculares y servidores de la palabra, también yo he resuelto escribírtelos por su orden,
ilustre Teófilo, después de investigarlo todo diligentemente desde el principio, para que co-
nozcas la solidez de las enseñanzas que has recibido.

Jesús volvió a Galilea con la fuerza del Espíritu; y su fama se extendió por toda la comarca.
Enseñaba en las sinagogas, y todos lo alababan.
Fue a Nazaret, donde se había criado, entró en la sinagoga, como era su costumbre los sá-
bados, y se puso en pie para hacer la lectura. Le entregaron el rollo del profeta Isaías y, des-
enrollándolo, encontró el pasaje donde estaba escrito: «El Espíritu del Señor está sobre mí,
porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cauti-
vos la libertad, y a los ciegos, la vista; a poner en libertad a los oprimidos; a proclamar el año
de gracia del Señor». Y, enrollando el rollo y devolviéndolo al que lo ayudaba, se sentó. Toda
la sinagoga tenía los ojos clavados en él. Y él comenzó a decirles: «Hoy se ha cumplido esta
Escritura que acabáis de oír».

3. Oración en silencio



5. Lectura de un texto del Magisterio de la Iglesia

De la Bula de indicción del Año de la misericordia, Misericordiae Vultus, del Papa Fran-

cisco (12-13.16).

La Iglesia tiene la misión de anunciar la misericordia de Dios, corazón palpitante del Evan-
gelio, que por su medio debe alcanzar la mente y el corazón de toda persona. La Esposa
de Cristo hace suyo el comportamiento del Hijo de Dios que sale a encontrar a todos, sin
excluir ninguno. En nuestro tiempo, en el que la Iglesia está comprometida en la nueva
evangelización, el tema de la misericordia exige ser propuesto una vez más con nuevo en-
tusiasmo y con una renovada acción pastoral. Es determinante para la Iglesia y para la cre-
dibilidad de su anuncio que ella viva y testimonie en primera persona la misericordia. Su
lenguaje y sus gestos deben transmitir misericordia para penetrar en el corazón de las
personas y motivarlas a reencontrar el camino de vuelta al Padre.

La primera verdad de la Iglesia es el amor de Cristo. De este amor, que llega hasta el per-
dón y al don de sí, la Iglesia se hace sierva y mediadora ante los hombres. Por tanto, donde
la Iglesia esté presente, allí debe ser evidente la misericordia del Padre. En nuestras pa-
rroquias, en las comunidades, en las asociaciones y movimientos, en fin, dondequiera que
haya cristianos, cualquiera debería poder encontrar un oasis de misericordia.

Queremos vivir este Año Jubilar a la luz de la palabra del Señor: Misericordiosos como el
Padre. El evangelista refiere la enseñanza de Jesús: « Sed misericordiosos, como el Padre
vuestro es misericordioso » (Lc 6,36). Es un programa de vida tan comprometedor como
rico de alegría y de paz. El imperativo de Jesús se dirige a cuantos escuchan su voz (cfr Lc
6,27). Para ser capaces de misericordia, entonces, debemos en primer lugar colocarnos a
la escucha de la Palabra de Dios. Esto significa recuperar el valor del silencio para meditar
la Palabra que se nos dirige. De este modo es posible contemplar la misericordia de Dios
y asumirla como propio estilo de vida.

4. Canto

Bendigamos al Señor,

Dios de toda la creación,

por habernos regalado su amor.

Su bondad y su perdón

y su gran fidelidad

por los siglos de los siglos durarán.

El Espíritu de Dios hoy está sobre mi,

Él es quien me ha ungido para proclamar

la buena nueva a los más pobres,

la gracia de su salvación. (bis)

Enviados con poder

en el nombre de Jesús,

a sanar a los enfermos del dolor,

a los ciegos dar visión,

a los pobres la verdad

y a los presos y oprimidos libertad.

Con la fuerza de su amor

y de la resurrección

anunciamos: llega ya la salvación.

Que ni el miedo ni el temor,

ni la duda o la opresión

borrarán la paz de nuestro corazón.



Invoquemos a Dios, nuestro Padre, que maravillosamente creó al mundo, lo redimió de
forma más admirable aún y no cesa de conservarlo con amor, y digámosle con alegría:
Renueva, Señor, las maravillas de tu amor

- Te damos gracias, Señor, porque, a través del mundo, nos has revelado tu poder y tu glo-
ria; haz que sepamos ver tu providencia en los avatares del mundo.

- Tú que por la victoria de tu Hijo en la cruz, anunciaste la paz al mundo, líbranos de toda
desesperación y de todo temor.

- A todos los que aman la justicia y trabajan por conseguirla, concédeles que cooperen,
con sinceridad y concordia, en la edificación de un mundo mejor.

- Ayuda a los oprimidos, consuela a los afligidos, libra a los cautivos, da pan a los ham-
brientos, fortalece a los débiles, para que en todos se manifieste el triunfo de la cruz.

- Tú que al tercer día resucitaste gloriosamente a tu Hijo del sepulcro, haz que nuestros her-
manos difuntos lleguen también a la plenitud de la vida.

Padre nuestro

Escucha, Señor, nuestras súplicas
y asiste benigno a tu familia;
aunque el peso de nuestras culpas nos aleja de ti,
que tu amor no abandone
a los que has redimido y hecho tuyos.
Haznos conocer el anuncio del Evangelio
y alcanzar la vida eterna.
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

7. Preces

6. Oración en silencio

En el Evangelio de Lucas encontramos otro aspecto importante para vivir con fe el Jubileo.
El evangelista narra que Jesús, un sábado, volvió a Nazaret y, como era costumbre, entró
en la Sinagoga. Lo llamaron para que leyera la Escritura y la comentara. El paso era el del
profeta Isaías donde está escrito: « El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me ha un-
gido para anunciar a los pobres la Buena Nueva, me ha enviado a proclamar la liberación
a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año
de gracia del Señor » (61,1-2). “Un año de gracia”: es esto lo que el Señor anuncia y lo que
deseamos vivir. Este Año Santo lleva consigo la riqueza de la misión de Jesús que resuena
en las palabras del Profeta: llevar una palabra y un gesto de consolación a los pobres,
anunciar la liberación a cuantos están prisioneros de las nuevas esclavitudes de la socie-
dad moderna, restituir la vista a quien no puede ver más porque se ha replegado sobre sí
mismo, y volver a dar dignidad a cuantos han sido privados de ella. La predicación de Jesús
se hace de nuevo visible en las respuestas de fe que el testimonio de los cristianos está lla-
mado a ofrecer. Nos acompañen las palabras del Apóstol: « El que practica misericordia,
que lo haga con alegría » (Rm 12,8).

Al acabar la adoración el sacerdote o diácono se acerca al altar, hace genuflexión sencilla, y se arrodilla a conti-

nuación, y se canta un himno u otro canto eucarístico. Mientras tanto el ministro arrodillado inciensa al santísimo

Sacramento, cuando la exposición tenga lugar con la custodia. 



8. Canto eucarístico

9. Oración

De rodillas, Señor, ante el sagrario, 
que guarda cuanto queda de amor y de unidad. 
Venimos con las flores de un deseo,  para que nos las cambies en frutos de verdad.
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz (bis).

Como estás, mi Señor, en la custodia igual que la palmera que alegra el arenal, 
queremos que en el centro de la vida reine sobre las almas tu ardiente caridad. 
Cristo en todas las almas, y en el mundo la paz (bis).

10. Bendición y reserva

11. Aclamación

Dicha la oración, el sacerdote o diácono, tomando el paño de hombros, hace genuflexión,
toma la custodia o copón y hace con él en silencio la señal de la cruz sobre el pueblo.

Acabada la bendición, el mismo sacerdote o diácono que dio la bendición, u otro sacerdote
o diácono, reserva el Sacramento en el sagrario y hace genuflexión, mientras el pueblo, si se
juzga oportuno, hace alguna aclamación y finalmente el ministro se retira.

Tu Palabra me da vida, confío en ti, Señor.
Tu Palabra es eterna, en ella esperaré.

Oremos. Concédenos, Señor y Dios nuestro,
a los que creemos y proclamamos
que Jesucristo,
el mismo que por nosotros 
nació de la Virgen María
y murió en la cruz,
está presente en el Sacramento,
bebamos de esta divina fuente
el don de la salvación eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.


